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INTRODUCCIÓN

Es conocido que en las culturas europeas, asiáticas, bálticas y eslavas, el ejercicio de un determinado oficio (entendiendo que esto se refiere a una actividad profundamente práctica y manual) está sujeto a normas, leyes y costumbres.  No cualquiera puede autotitularse como apto o experimentado para ejercer alguna actividad oficiosa o para pretender ser considerado como un experto en algo.  

Desde muy antiguo, el trabajo manual era tanto una forma de vida como un modo económico, en el cual se destacaba quien superaba abiertamente a los demás que también lo practicaban.  La manufactura y la artesanía eran la base de la producción y los servicios en donde, por razones obvias, privaba la calidad y la exquisitez de la elaboración por sobre la cantidad.
Por ello, y por varias otras razones que sería largo detallar, la sociedad comenzó a destacar sobre el común a aquellas personas que les satisfacían plenamente sus necesidades ya que convertían sus hechuras en lo que hoy llamamos “obras de arte”.  De allí que de alguna manera organizada y normada, los gobernantes decretaron o implantaron normas clasificatorias aplicables a los gremios o conglomerados que ejercían un oficio similar.  Surge así una clasificación o gradación de las personas que se registraban como oficiantes de algún arte u ocupación o que eran reconocidos como tales. 

Tal clasificación se basaba en dos elementos individuales; por un lado, la antigüedad en el oficio y por otro, la experticia, más que la experiencia.  La práctica de un oficio se iniciaba con el aprendizaje básico y elemental; de allí que a aquellos que se encontraban en ese período, se les llamaba aprendices, continuaba con un largo transcurrir de trabajo continuado, pero variado en formas y contenidos.  En ese período, se pasaba de aprendiz a oficial de tercera, de segunda y de primera, según la escala establecida de avance y progreso paulatino.  El grado final en el escalafón era el de maestro, título que distinguía a aquellos que habían satisfecho a plenitud las normas, exigencias y pruebas que se les imponían.  Ser llamado maestro era un signo de rectitud, competencia, honestidad, prestigio.

Esas normas persisten en nuestros días, pero se han perfeccionado y tecnificado.  Siguen restringidas al campo de los oficios, no de las profesiones universitarias que siguen otros rumbos normativos.  Si bien antes la experiencia práctica era la base de creación del conocimiento de los oficiantes, hoy en día, el avance de los sistemas educativos y la tecnología, tanto de la blanda (ideas, programas y sistemas) como de la dura (maquinaria, equipos, instrumentos y herramientas) ha logrado que el aprendizaje y ejercicio de los oficios esté escolarizado y regulado, pero sólo en esas mismas culturas y naciones.

Sin embargo, en otras culturas nacionales, como es el caso de la venezolana, estos conceptos no son conocidos y mucho menos aplicados o empleados.  Por ello, quien quiera puede, a su libre albedrío, ejercer cualquier oficio u ocupación ya que no hay legislación ni regulaciones sobre la materia. Y, como consecuencia de ello, está en plena libertad de actuar y proceder según su conciencia e intereses particulares.  En ello radica el meollo del tema.

LAS REGULACIONES PROFESIONALES

La existencia de leyes reguladoras del ejercicio de profesiones universitarias y de códigos de ética y deontología, resultan ser elementos políticos y gremiales que protegen el dominio y el campo de aplicación de una profesión.  Quienes se acogen a ellos y que han satisfecho los requisitos de estudios y titulación o certificación, excluyen del ejercicio a aquellos que no satisfacen las condiciones legales y estatutarias establecidas para ser considerados como tales.  Las competencias personales no son tomadas en cuenta a los fines del registro, ejercicio y permanencia de los profesionales agrupados en sus respectivos colegios, asociaciones o sociedades. Como tampoco son consideradas las virtudes ciudadanas que pueden mostrar o las irregularidades que cometan en sus actuaciones, para premiarlas o sancionarlas según corresponda.

Tales regulaciones también buscan definir con claridad y equidad las relaciones que deben existir entre los agremiados y, más allá, las que deben regir la interacción con sus clientes, usuarios y empleadores y la sociedad en general.  Dentro de este contexto, destaca la responsabilidad personal que debe acompañar a los actos y tareas que se desprenden de la práctica profesional para la cual supuestamente se está habilitado o autorizado.

Sobre el tema que se aborda, puede decirse que la inmensa mayoría de las profesiones universitarias que se ejercen en el país, están dotadas de legislaciones pertinentes, actualizadas o anticuadas, detalladas o generales, pero que existen.  Muchos ejemplos pudieran anotarse de seguidas pero se obviaran, ya que ocuparían un espacio necesario para otras consideraciones.  Pero, de igual manera, ya alguna que otra profesión de carácter técnico, aunque carezca de legislación especial o específica, asoman una incipiente estructura de organización gremial, con su correspondiente normativa estatutaria y documentación sobre las responsabilidades y deberes que señalen a sus asociados el camino de una deseable buena práctica profesional.

LAS REGULACIONES OFICIOSAS

No las hay en cuanto a Venezuela se refiere.  Por lo menos en lo que al ámbito social se refiere. No existe una ley que regule la práctica de algún oficio.  Si bien es cierto que hay una clasificación de los oficios, producto de los estudios de la  Oficina Internacional del Trabajo, O.I.T., ésta es empleada con fines técnicos o legales, en especial los laborales y estadísticos, más eso no ha originado una legislación reguladora.  Por tanto, se carece de un marco legal referencial, sobre el cual se arme toda una estructura conceptual definitoria sobre lo que el criterio de “práctica de oficio” comprende.

Lo que si existe es una apreciable cantidad de normas, estatutos, reglamentos y contratos de origen sindical que se refieren a las organizaciones laborales bien por rama de industrias, de sectores económicos, de asociaciones de carácter nacional, regional o local y de agrupaciones de personas con una alta heterogeneidad de oficios.  Tales documentos tradicionalmente han estado orientados a la satisfacción de demandas grupales u organizacionales en el marco de la relación laboral o contratación colectiva entre patronos y trabajadores organizados bajo un sindicato, gremio, asociación o federación, que propugnan y reclaman diversos beneficios para sus asociados o agremiados.

Por lo general, tales beneficios se orientaban exclusivamente hacia lo salarial; luego evolucionaron hacia las condiciones laborales, luego hacia lo ambiental laboral y terminaron incluyendo lo previsivo y jubilatorio.  Pero ninguna de ellas toca lo ético, lo relativo a los deberes y obligaciones, lo moral, lo referente a los valores humanos y la búsqueda del bienestar social y el tan deseado bien común, ni el recto proceder personal.

LA ÉTICA DE LOS OFICIOS

En cuanto al tema se refiere, lo que más se ha estudiado, investigado y divulgado es lo referente a la ética de las profesiones.  Poco se conoce acerca de la ética de los oficios.  Quizás lo que ha sucedido es que nuestros patrones sociales, culturales, educacionales y políticos, en un país con un desarrollo económico  precario, dependiente, relativamente monoproductor y ahora en vías de involución general, han pospuesto (o posiblemente desdeñado) la necesidad de establecer normas o guías de conducta y actuación de las personas que practican algún oficio.

Se parte del principio de que toda aplicación de la ética, debe estudiar y abordar los derechos y los deberes del conglomerado humano (sea genérico, como una población o específico, como un sector o gremio) a quién va dirigida.

Aunque se considera que faltan muchos momentos para pensar (y más aún, caminos por recorrer) en el sentido de la creación de un basamento ético para el ejercicio profesional y en este caso específico, de la práctica oficiosa, es necesario recalcar que los deberes de los practicantes, trabajadores, especialistas o técnicos  o como quiera que se les denomine, es una de las cuestiones más relevantes y transcendentales de la Ética y por paradoja, una de las obviadas o descuidadas tanto en lo teórico y definitorio, como en lo práctico y ejercitable.

Por lo general, en los códigos éticos y deontológicos se ha dedicado poco espacio a la enumeración de los deberes y obligaciones de los  agremiados; más aún, en los gremios, salvo curiosas excepciones, no hay quien predique o divulgue estos conceptos o se conviertan en mentores o ductores de la ética y los valores de la respectiva profesión u oficio. Son, en lo usual, mirados como una “rara avis”.

Lo que si es evidente y cierto, es que cada día se habla más en nuestra sociedad de conductas, prácticas y hechos reñidos con la legalidad de actuación, la buena acción del experto y la idoneidad y capacidad del oficiante al cual se contrata o se recurre en busca de solución a un determinado problema. Tal es el caso de un mecánico automotriz negligente, un carpintero especulador, un electricista torpe, un conductor imprudente, un comerciante tramposo, un sastre o una modista incompetentes, un transportista descuidado, un albañil irrespetuoso, un técnico en electrodomésticos depredador, un barbero o una peluquera vulgares, un portero o un diligencista procaces, una enfermera auxiliar gruñona o un cerrajero agresivo.

VÍAS PARA EL LOGRO

No bastará con enunciar el problema; eso es lo que se ha hecho hasta el momento.  Una vía práctica para formalizar el ejercicio y práctica de la ética de los oficios, es la adopción de lo que modernamente se está denominando “códigos de actuación” , “códigos de conducta esperada” o “códigos de conducta empresarial”.

Se entiende que estos códigos sustituirán a los códigos de ética o deontología.  Cuando de estos últimos se habla pareciera que representan dos cosas.  En primer lugar se considera que son instrumentos anticuados, atrasados, de épocas pasadas, acartonados y rígidos En segundo lugar, se perciben como contentivos de metas inalcanzables, teóricas, idealistas y escasamente humanas.  Pareciera que estos códigos están destinados a personas excepcionales, extrañas, que están por encima de lo humano, casi etéreos o míticos.  Una persona normal tácitamente se considera excluida de ello a causa de lo que se concibe como ilusorio o impracticable.

En el mundo administrativo de la postmodernidad, los códigos de actuación están organizados de tal forma que cubren los diferentes ámbitos laborales en los cuales se desenvuelven las personas.  Fundamentalmente, estos códigos se han originado en organizaciones que trabajan orientadas por los fundamentos iniciales de la Planificación Estratégica: naturaleza, misión, visión y valores.  Comprenden un conjunto ordenado de recomendaciones o exigencias, según corresponda al contexto del asunto tratado.  La organización espera que tales exigencias sean observadas y las recomendaciones adoptadas a fin de normar y equilibrar las conductas de sus trabajadores. En los períodos de inducción antes de la ocupación de un cargo, la persona seleccionada es instruida y orientada hacia la aceptación, comprensión y práctica de los estamentos establecidos como valores compartidos, elemento esencial de la cultura que la organización desea definir.    Es otra consecuencia palpable de los criterios de calidad y mejoramiento continuo de los procesos administrativos y operativos.

Si bien estos instrumentos están en sus etapas iniciales de definición y concreción, constituyen un elemento importante para la orientación de los lineamientos éticos de quienes practiquen un oficio y actúen individual o grupalmente.  Pero será también necesario que previamente se prepare el terreno mediante:
a. El establecimiento de los aspectos éticos de cada oficio;

b. El señalamiento de que antes de acometer la práctica de un oficio, es necesario que cada persona responde a una vocación, una habilidad innata o desarrollada y que tenga la suficiente preparación teórico-práctica;

c. La definición de los mecanismos de compromiso personal con el espíritu de servicio, la entrega al trabajo pulcro y la honradez, como exigencias éticas mínimas;

d. La delimitación de los deberes  generales y obligaciones particulares de cada oficio y que sean distintivos de éste;

e. La declaración de los fines y objetivos de los gremios y asociaciones en el contexto social y el mercado al cual atienden;

f. El aseguramiento de que todo lo anterior será divulgado, aprehendido y practicado por los involucrados.

Cuando esto se logre, estaremos en vía de establecer los códigos de conducta esperados en aquellos que se dedican a la práctica de un determinado oficio. Esto ayudará a que la sociedad avance y la convivencia mejore.
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